EL PASTOR Y SU SERVICIO EN CADA ESFERA

Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS
“Ninguna disculpa tiene el predicador por descuidar el círculo interior a favor del círculo mayor. El bienestar espiritual de su familia está ante todo” (p.99).

“Como sacerdote del hogar y embajador de Cristo en la iglesia, deberá ejemplificar en su vida el carácter de Cristo” (p.103).

“El que fracasa en ser un pastor fiel y juicioso en el hogar, seguramente fracasará en ser un pastor fiel del rebaño del Señor en la iglesia” (p.103).

“Se requiere valor moral para adoptar una posición a favor de la observancia de los mandamientos del Señor” (p.106).

“El que está íntimamente relacionado con Cristo es elevado por encima del color o casta. Su fe se aferra a las realidades eternas” (p.107).

“La cruz del Calvario debe hacer que las distinciones de la sociedad desparezcan y lleguen a ser despreciables” (p.108).

“Todo ministro de Cristo que no tiene el precioso amor de Jesús en el corazón, lo revelará en sus actos… La imagen impresa de Cristo será manifiesta en todo el carácter de quienes se rindan completamente a él” (p.112).

“Ministrar abarca mucho más que la mera predicación. A fin de cumplir la sagrada e importante obra cargada de intereses eternos, el ministro debe ser un hombre de una devoción vital, o su obra no será aceptada por Dios” (p.112).

“Si humilláis sinceramente vuestros corazones delante de él, vaciáis vuestras almas de la estima propia, elimináis los defectos naturales de vuestro carácter, vencéis vuestro propio amor por la supremacía, y vais a Dios como niños, él os concederá su Espíritu Santo” (p.125).

“De los métodos de trabajo de Cristo debemos aprender muchas lecciones valiosas. El no siguió solo un método; en diversas formas procuró captar la atención de las multitudes, y habiendo tenido éxito en eso, les proclamó las verdades del Evangelio” (p.133).

“Todo acto misericordioso, realizado a favor de los necesitados, y los que sufren, es considerado como si se lo hubiera hecho a Jesús” (p.134).

“No hemos de efectuar una falsa presentación de lo que profesamos creer a fin de obtener el favor de la gente. Dios aborrece las presentaciones falsas y las prevaricaciones. El no tolerará al hombre que dice y no hace. La mejor obra y la más noble es la que se realiza por una conducta justa y honrada” (págs.134, 135).

“Aquí está la garantía divina que ni una sola alma perdida es ignorada, ni una es dejada sin socorrer. Cristo cooperará con todos nuestros esfuerzos al buscar a los perdidos” (p.138).

“El éxito que corona el trabajo de los ministros en el campo no se debe solamente a sus esfuerzos personales, sino en gran medida a la influencia de los materiales de lectura que han iluminado las mentes de la gente y eliminado el prejuicio” (p.138).

“Los ministros cargados con el peso de la salvación de las almas verán el fruto de sus labores” (p.141).

“Los ministros que ganan almas producen miembros ganadores de almas. Cuando los miembros de la iglesia ven que los ministros están radiantes con el espíritu del trabajo, que sienten profundamente la fuerza de la verdad, y están buscando traer a otros al conocimiento de la misma, les dará nueva vida y vigor a ellos” (p.142).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

El pastor tiene una sagrada responsabilidad con su feligresía, pero ésta no es mayor que la que debe tener en su propio hogar. El pastor no puede descuidar primeramente el bienestar espiritual de su propia familia. Debe haber un equilibrio en todo, pues también puede ocurrir que por asignar demasiado tiempo e interés a su familia, termine descuidando sus deberes en la obra de Dios.

A la esposa se debe tratar siempre con ternura, pues de ella depende gran parte de su éxito en el ministerio. Ella debe ser un apoyo en todo.


Al definir su relación con los demás, el pastor adventista debe saber guiarse por ciertos principios básicos: primero, no levantar una pared entre nosotros y el mundo, segundo, no denunciar a otras denominaciones, y tercero, no crear discordia ni involucrarse en disputas políticas. Tenemos, eso sí, una responsabilidad de promover un acercamiento con ministros de otras denominaciones, pero para orar por ellos y mostrarles la verdad que puede librar sus corazones de las tinieblas. Somos llamados a tratar con todas las personas, sin distinción de raza, color o casta. Un cristiano genuino no puede tener prejuicios de ninguna clase, puesto que el Espíritu Santo los elimina. Ante Dios todos somos iguales, y de esa manera es como debemos presentarnos a los demás. Las distinciones prejuiciados y discriminaciones arbitrarias son un problema que afecta nuestra sociedad actual con su mentalidad corrupta. Pero los cristianos, y en especial los pastores, estamos llamados a despreciar este tipo de barreras, y mostrarle a cada persona que es amada por Dios y que puede convertirse en un hijo suyo, e integrarse a una hermandad en la cual sentirá pleno bienestar.


En cuanto a cómo debe tratar un pastor las faltas de otros, la hna. White señala que debemos proceder del mismo modo en que Cristo procedió. Es decir, con total amor, paciencia y ternura. El ministro es un representante de Cristo, y como tal debe llegar a manifestar su carácter de modo que pueda proceder en cada caso como Cristo procedería. Pero para eso debe aprender a caminar con Cristo, hablar de El, imitarlo a cada instante. La vida Cristocéntrica del pastor inevitablemente producirá como resultado una iglesia creciente. 

Los buenos pastores aman a sus ovejas, porque el Espíritu de Cristo mora en ellos. Esto es algo que los feligreses captan de inmediato. Muchas veces los feligreses exigen y demandan más trabajo de sus pastores, precisamente porque no los ven esforzarse en el cuidado y la atención que se les debe.

Ante cualquier situación de desacuerdo con los miembros de iglesia, los pastores deben procurar con mucha mansedumbre y sabiduría, la mejor y más eficaz solución. 

También se aconseja que los ministros tengan períodos de servicio no muy prolongados en las iglesias que ministran. Esto, por varias razones, por ejemplo, que sus propios defectos de carácter terminen cansando y alejando a los fieles de la iglesia, o bien, que la gente tienda a fijar su vista en ellos en vez de en Dios.

Por su parte, la relación que debe existir entre los presidentes de las asociaciones y los pastores debe ser adecuado y responsable. Debe prevalecer el apoyo y el respeto mutuo. 


En lo que respecta al Evangelismo, la labor de un pastor debe inspirarse en el ejemplo de Cristo. Jesús usó diversos métodos. Entre ellos, los permanentes y sinceros  actos de piedad y misericordia a favor de los necesitados, presentar la verdad y ser consecuentes con ella, y utilizar los medios de comunicación.

Al ministrar las necesidades de las personas, el Salvador lograba abrir las puertas de sus corazones, para instalarse definitivamente en ellos. Esta labor requiere mucha consagración y perseverancia. Debemos buscar hasta tener el gozo de encontrar.

Los brazos misioneros de los que el ministro debe saber valerse son las publicaciones, el ministerio de salud y el ministerio familiar. Las publicaciones preparan el camino para la palabra hablada. La obra médico-misionera, combinada con el ministerio de la Palabra nos permitirá alcanzar a todas las clases. El fortalecimiento del hogar mejorará el corazón de la iglesia y de la sociedad misma.

Cuando el pastor tiene en su mente la firme idea de la salvación de las almas, y realizan todo esfuerzo a su alcance para alcanzarlas, Dios promete que serán recompensados. Lo más maravilloso de todo es que cuando el pastor está imbuido por este espíritu, contagia a sus feligreses con el mismo entusiasmo.

Al pastor que está verdaderamente entusiasmado con la labor de predicar el Evangelio le resulta cosa fácil interesar y entusiasmar a los miembros con los planes que él les presenta. Los miembros se dejan capacitar con gusto cuando el pastor es un hombre justo.
COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL

La labor de un pastor comprende diversos aspectos que van desde el cuidado de su vida devocional al cuidado de sus relaciones familares, laborales y sociales. No se debe descuidar ninguna área, y el pastor debe buscar en Dios la sabiduría que le permita manejar adecuadamente cada área.

El pastor es un representante de Cristo, y como tal lleva sobre sus hombros una enorme responsabilidad. Pero es una responsabilidad hermosa cuando el pastor está enamorado de Cristo y es su mayor deseo que otros le conozcan también. Por eso quisiera destacar también ese aspecto que me llamó muchísimo la atención. Cuando el pastor es un hombre completamente dedicado y entregado a la obra, ello trae numerosas consecuencias que podríamos denominar “beneficios” naturales. El primero es que Dios siempre estará con él, puesto que ésta es Su obra. En segundo lugar, que el ministro tendrá la dicha de ver maravillosos resultados. Podrá ser testigo privilegiado del poder de Dios transformando los corazones y moldeando las circunstancias para que quienes están dispuestos a conocer la verdad abran sus corazones a Cristo. Y en tercer lugar, tiene la tremenda bendición de contagiar su entusiasmo a sus feligreses. Los miembros se darán cuenta de cuál es el espíritu que mueve a sus pastores. Y si la iglesia trabaja apoyando a sus pastores, el trabajo mismo de éstos se ve fuertemente apoyado, respaldado y multiplicado. En el fondo, se entra a un círculo maravilloso de bendiciones que producirán gran dicha y gozo en el corazón de los ministros.
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